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MÁRTIRES  CLARETIANOS
DE BARBASTRO
“En los umbrales del Año de la Fe 

he tenido la gracia de visitar este Santo Lugar 

que nos predica  con el testimonio digno 

de la valentía de los primeros cristianos”. 

Cardenal Oscar Rodríguez Maradiaga.
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urante el verano pa-

sado visitó el Museo de

los Mártires el Cardenal

Oscar Rodríguez Maradiaga, sa-

lesiano, Arzobispo de Teguci-

galpa, Presidente de la

Conferencia Episcopal de Hon-

duras y de Cáritas Internacional. 
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“Que esa sangre fecunda continúe dando vida, especialmente a los jóvenes, para
que sigan a Cristo como los jóvenes Mártires de Barbastro, entregando su vida al
servicio del Señor Jesús y de su Reino” (Libro de visitas).
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l 11 de octubre de 2012 el Santo

Padre Benedicto XVI inauguró

el Año de la fe, año de testi-

monio, tiempo oportuno para

aventar las cenizas que cubren el res-

coldo de nuestra fe-rutina hasta lograr

que se alce luminosa la llama de la ca-

ridad y de la esperanza.

El nuevo año 2013 será reconocido y

celebrado en la Iglesia como el Año de

la fe-testimonio. Esa fe que va má allá

de las palabras y de la que los márti-

res nos dan un ejemplo sublime. “Por
la fe, -nos dice el Santo Padre- los
mártires entregaron su vida como tes-
timonio de la verdad del Evangelio.”
(Porta fidei, 13)

Entregar la vida es el argumento más

irrebatible para probar la verdad en

que uno cree. Y la Verdad es Cristo. Así

argumentaron en Tarragona, Si-

güenza (Guadalajara) y Fernán Ca-

ballero (Ciudad Real) los 23 mártires

claretianos que serán beatificados en

2013, al término del Año de la fe. Ca-

torce de ellos apenas sobrepasaban los

20 años. Procedían del Seminario cla-

retiano de Zafra (Badajoz), estaban

tan llenos de vida como de ilusiones.

Con la beatificación de estos testigos

de la fe, la Iglesia proclamará, en pa-

labras de San Agustín, “los hechos tan
excelsos de los santos mártires, en los
que florece la Iglesia por todas partes”
(Sermón 329). Será una celebración de

gran alegría porque, en palabras del

mismo santo: “Mucho le place al Señor
la muerte de sus fieles, pues nos place
a nosotros y a aquel en cuyo honor ha
sido ofrecida”.

Sin duda que serán muchos los que ce-

lebren a los nuevos testigos de la fe.

También lo hará la Congregación cla-

retiana, que una vez más podrá certi-

ficar cómo las huellas de Claret son

fragua en donde se forjan héroes.

Nuestros hermanos, mártires de la

Iglesia, son un  referente cercano de fe

y de fidelidad, de amor a Cristo y de

perdón a los perseguidores. Conscien-

tes de su debilidad humana supieron

abrazarse al Cristo de la Cruz y descu-

brir horizontes de resurrección.

¿Cómo celebrar a los mártires sin in-

tentar que su fe y su generosidad ex-

trema se reflejen en nuestra vida? Se

abre para todos un tiempo de espera

comprometida.

«

Nuevos Beatos 
Claretianos

P. Vicente Pecharromán, cmf

E



l Papa Benedicto XVI ha inau-

gurado en Roma el Año de la fe

(11 octubre 2012 - 24 noviembre

2013). Para explicarnos el obje-

tivo de este Año Santo se ha servido del

simbolismo de la «puerta». Nosotros en-

tramos a formar parte de la Iglesia ca-

tólica apoyados en la Fe de nuestros

padres y padrinos de bautismo. El Papa

nos pide ahora que nosotros seamos ca-

paces de señalar “la puerta de la fe” a

tantas personas que están en búsqueda

de la verdad y que necesitan encon-

trarla para ser felices.

Una manera de ayudar al no

creyente a descubrir la fe y al que la ha

perdido a recuperarla consiste en dar a

conocer los Santos cercanos a nosotros,

hombres y mujeres que han vivido a lo

largo de los siglos la verdad de la fe. Los

llamamos santos porque abrieron sus co-

razones de para en par a la acción del

Espíritu santo y se dejaron conducir por

Él. 

Entre los santos brillan por en-

cima de todos los Mártires, pues han vi-

vido la fe hasta el extremo de dar la

vida y derramar su sangre para confe-

sarla. El Papa lo ha resaltado en la in-

auguración del Año de la fe: “Por la fe,

los mártires entregaron su vida como
testimonio de la verdad del Evangelio,
que los había transformado y hecho ca-
paces de llegar hasta el mayor don del
amor con el perdón de sus perseguido-
res”. 

Pero, ¿cómo es posible que unos

jóvenes seminaristas vayan cantando al

lugar del martirio y perdonen a sus per-

seguidores antes de caer a tierra abati-

dos por las balas? El Papa acaba de

explicárnoslo de una manera muy clara:

“Tener fe en el Señor  no es un hecho que
interesa solo a nuestra inteligencia, sino
que es un cambio que involucra la vida,
la totalidad de nosotros mismos: senti-
mientos, corazón, inteligencia, voluntad,
corporeidad, emociones, relaciones hu-
manas. Con la fe cambia verdadera-
mente todo en nosotros y para nosotros,
y se revela con claridad nuestro destino
futuro, la verdad de nuestra vocación en
la historia, el sentido de la vida, el gusto
de ser peregrinos hacia la Patria celes-
tial”.

La fe, mejor, la vida de fe es un

proceso de maduración espiritual y hu-

mana. Los jóvenes mártires de Barbas-

tro se hallaban a medio camino de ese

proceso cuando fueron encarcelados.

Testigos de la fe
La alegría de creer
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Jorge Manuel Ayala, cmf.



En el 75 aniversario 
de nuestros hermanos mártires«

5

Pasaron miedo, angustia, mucho dolor.

Algunos fluctuaron en la fe, pero la

fuerza del grupo les ayudó a superar

aquella prueba. Al final, todos recobra-

ron la alegría de la fe. Murieron can-

tando al Señor y a la Virgen María. He

aquí un haz de testimonios:

“En nuestros rostros brillaba siempre la
paz, y lo que es más, la alegría”. “Todos
estaban contentos y se felicitaban de
sufrir algo por el nombre de Jesús” 

(Atilio Parusini y Pablo Hall, 

seminaristas argentinos liberados).

“Con la más grande alegría del alma
escribo a ustedes…” 

(Ramón Illa a sus padres).

“Si Dios quiere mi vida, gustoso se la doy” 
(Josep Brengaret).

“Alégrate, Congregación querida” 
(Rafael Briega).

“Nunca pensé ser digno 
de gracia tan singular” 
(Francisco Castán).

“Morimos todos contentos sin que
nadie sienta desmayos ni pesares” 

(Faustino Pérez).

La fe en Dios Amor «mueve

montañas» (Lc. 17,5), pero, sobre todo,

transforma los corazones de las personas

hasta límites inimaginables. Los Mártires

de Barbastro nos estimulan con sus vidas

generosas a descubrir la alegría de la fe.
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Adiós, pueblecito situado en el corazón de Nava-
rra, le sirve de cuna en 1911; y, a poco de dejarla, se
dedica al pastoreo con su padre. El párroco, que lo
tiene de monaguillo, asegura que, durante sus 16
años en aquella parroquia, no ha tenido un niño
como él. 
Con esas garantías y con el ideal de ser misionero,
inicia, en 1924, su formación en Alagón, y la com-
pleta en Cervera, Vic, Solsona, Cervera de nuevo y
Barbastro. Rueguen para que llegue a ser sacer-
dote; pero antes, ¿quién sabe lo que pasará?, es-
cribe intuitivamente a su familia en 1935. Esa
intuición se hace dolorosamente realidad en Julio de 1936. Cuando es encarcelada
la comunidad claretiana de Barbastro, él se encuentra enfermo, debilitado física
y psicológicamente, por lo que Atanasio es trasladado al hospital. Esto no le pri-
vará del destino, doloroso y glorioso a la vez, de sus compañeros. Con ironía -casi
sarcasmo-, Atanasio es atendido allí durante casi un mes; y, después de dos días de
cárcel, su debilidad es vencida por la fortaleza de su fe con su testimonio martirial,
el 18 de agosto. Se cumplía también en él la afirmación del apóstol: Pues cuando
parezco débil, entonces es cuando soy fuerte (2 Cor 12, 10). 

ATANASIO VIDAURRETA LABRA.

Mártires claretianos
de Navarra (4) Benjamín Elcano

La comunidad claretiana de Barbastro  ha
tenido desde sus inicios un especial sino.
Fundada en 1869 en pleno periodo revo-
lucionario, pasó después por ser, en dife-
rentes épocas, Postulantado, Noviciado y
Teologado. El 1 de Julio de 1936, ante el
riesgo de una posible hecatombe política
y social, un curso de estudiantes teólogos
claretianos era destinado aquí, “la quieta
capital del Alto Aragón”. Nadie preveía el
trágico desenlace.

Pero, a partir del martirio de nuestros jó-
venes, Barbastro queda asociado en todo
el mundo y para siempre al clamoroso tes-
timonio del más genuino martirio cris-
tiano.
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La noticia de la muerte violenta de Manuel causó

gran conmoción en Murchante. Aquí había nacido

en 1912, en una familia muy apreciada y profun-

damente religiosa: cuatro hermanas más optaron

por la vida consagrada. Él la inició en Alagón, para

pasar después a Cervera, Vic y Alagón de nuevo.

Siempre de espíritu generoso e idealista, escribe en

1935 a su hermana Inés: Algún día oirás que tu her-
mano Manuel está en China y que ha muerto por
Cristo. Sería la dicha suprema. ¡Ojalá fuera así!
Dios, más que su hermana, fue el destinatario de

esa carta. Pero los hechos se darían más cerca que

la fijación del lugar de su ideal. Un inesperado y providencial destino lo lleva a Bar-

bastro en enero de 1936. Tras seis meses, se encuentra detenido y destinado a la

muerte. Ante la prueba suprema, él no dudó en dar la vida por el Amigo. Estaba

a punto de alborear la fiesta de la Asunción

Hº. MANUEL MARTÍNEZ JARAUTA.
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Juan nació en 1913, a la sombra del castillo de Olite, histórico
icono que mantiene un halo de corte real en aquella cabeza
de merindad. No menos, Juan crece bajo el manto de la Vir-
gen de Ujué, en una familia con valores hondamente cristia-
nos. De niño inicia su formación en los franciscanos de su
ciudad, pero es a los claretianos a donde decide entrar. Como
en sus compañeros, Alagón, Cervera, Vic, Solsona, Cervera
de nuevo y Barbastro componen todo el periplo formativo.
En julio de 1936, con la detención de la comunidad clare-
tiana, Dios encomienda a Juan ayudar decididamente a
mantener en el grupo el valor cristiano, regalo de la fe. Como otro Pedro en Getse-
maní, sale en defensa de su P. Prefecto cuando los anarquistas maniatan despiada-
damente a éste para ser conducido a la cárcel. Y es en las primeras horas del 13 de
agosto cuando, a punto de iniciar su grupo el camino para el sacrificio, lanza, en medio
de un silencio sobrecogedor, un grito de triunfo y cita donde no hay muerte, ni dolor,
ni llanto: ¡Adiós, hermanos: hasta el cielo!  El otro grupo a quien se dirigió acudiría
triunfalmente a esa cita dos días más tarde.

JUAN ECHARRI VIQUE.



a India es un país con muchas reli-
giones. Es conocida en todo el

mundo por su espiritualidad, por su diversi-
dad de culturas y por su hospitalidad. Pero,
desgraciadamente en la India también son
perseguidas, discriminadas y maltratadas
las minorías, tanto de orden religioso como
de cualquier otro tipo.

En relación con el cristianismo, ha
sido a partir del año 2004 cuando los cris-
tianos de Orissa –un Estado que está en la
costa del Golfo de Bengala- han comen-
zado a ser perseguidos. Los ataques tuvie-
ron lugar durante las celebraciones de la
Navidad de los años 2004, 2005, 2007 y
2008. Es decir, durante los días en que los
cristianos celebran el nacimiento del Niño
Jesús, que es Amor, Alegría, Misericordia,
Perdón y Paz.

Los motivos de estas persecuciones son
varios. Por ejemplo, a los fundamentalistas y
a los extremistas hindúes no les gusta que los
dalias (intocables) y tribales se conviertan al
cristianismo, donde son respetados, apoya-
dos y viven con dignidad. Los radicales ale-
gan que estas conversiones son forzadas y,
por tanto, van contra la Ley anticonversión,
que entró en vigor en Orissa el año 1954.

Otra razón por la cual los cristianos
fueron perseguidos en el año 2008 fue el

asesinato de un líder hindú por considerarlo
maoísta. Sin embargo, los radicales afir-
maron que ese asesinato había sido provo-
cado por los cristianos, lo cual no era
verdad.

Hablando de cifras, aunque no se
conoce con exactitud el número de vícti-
mas causadas por la persecución, se puede
afirmar que la violencia anticristiana quitó
la vida a casi un centenar de personas y
causó miles de heridos y de huidos a otras
regiones. En el año 2007 fueron atacadas
70 iglesias; 600 viviendas fueron destruidas,
y unas 5000 mil quedaron danificadas. En
el año 2008 fueron asesinadas 80 personas,
entre ellas varios sacerdotes y religiosas.
Unas 50.000 personas se vieron obligadas
a emigrar, de las cuales 10.000 personas no
han vuelto aún a sus hogares. A esto hay
que añadir 18000 heridos, 149 escuelas y
colegios destruidos y 2 mujeres violadas.
Durante el año 2009 se produjeron perse-
cuciones en el Estado de Karnataka, que
está al sur de la India.

A pesar de estas atrocidades y bar-
baridades los cristianos siempre se han mos-
trado fuertes y firmes en la fe. Con razón
John Barwa, arzobispo de la diócesis de Cut-
tack-Bhubaneswar, ha afirmado: “hemos
sufrido una terrible persecución, hemos per-
dido familias, casas, todo, pero no hemos

Cristianos perseguidos
en el mundo (India)

Jegan Joans Reegan
Seminarista claretiano indio
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perdido la fe”. Por su parte, la religiosa
Meena Barwa, que fue torturada y violada,
dijo: “Si no soy capaz de perdonar como Je-
sucristo, no sería digna de llevar el hábito, y
Dios esa amor y en el Amor está el perdón”.

Ante estos ataques los cristianos
toman medidas legítimas y legales para
frenar estas persecuciones, como son: la de-
nuncia de toda persecución y la exigencia
de justicia el Gobierno del estado. Por for-
tuna, los cristianos perdonan a los persegui-
dores, rezan por ellos y les invitan a la
reconciliación.

Esto es cuanto tengo que decir sobre
la persecución de los cristianos en la India.
Desde mi punto de vista, creo que estas si-
tuaciones de persecución y de discrimina-
ción continuarán en un grado mayor o

menor hasta que los partidos políticos fun-
damentalistas y los grupos radicales dejen
de envenenar la mente de la gente sencilla
con ideas extremistas y de incitarles a co-
meter estas atrocidades. Espero que cam-
bie la mentalidad de la gente que
considera extranjeros a los cristianos, es
decir, no tienen derecho a vivir en la India,
a no ser que se conviertan al hinduismo.
Creo que esto es absurdo, porque los Dere-
chos Humanos garantizan la libertad reli-
giosa, y hay que respetarla. Entonces será
posible una convivencia pacífica, humana,
confiada y responsable.

Quiero terminar esta exposición ci-
tando las palabras del beato Juan Pablo II:
“La espiral de violencia sólo se frena con el
milagro del perdón”. Muchas gracias.



l título elegido para esta película
parece una provocación, pero no
lo es. Sucedió de esta manera: En
julio de 1936 «Dios» fue prohibido

en Barbastro y en una gran parte de Es-
paña. Los seguidores de ese Dios fueron
perseguidos de manera inmisericorde. Mu-
chos de ellos sufrieron el martirio, entre ellos
los Seminaristas claretianos de Barbastro.

La Congregación de los
Claretianos, que fue la insti-
tución religiosa que sufrió
mayor número de víctimas
mortales, está haciendo un
gran esfuerzo espiritual y eco-
nómico para poner a disposi-
ción de quien quiera verlo, el
maravilloso ejemplo de fe, es-
peranza y perdón que dieron
los Mártires de Barbastro.
Será una película “modesta,
sin grandes presupuestos,
pero con mucha fuerza hu-
mana en cada personaje, en sus acciones y
en la trama que los envuelve”, explica el
director de la película Pablo Moreno. 

El equipo directivo de la película no
oculta la satisfacción que siente de poder
rodar una película de estas características.
“La altura humana de los 51 mártires cla-
retianos nos fascinaron desde el principio”.
“Son unos héroes modernos; tuvieron
miedo como todos, pero lo superaron, lu-
charon y murieron por una idea”.

El rodaje de la película se está lle-
vando a cabo en Ciudad Rodrigo (Sala-
manca), de características similares a la
ciudad de Barbastro. Posee Palacio epis-
copal, Catedral, Seminario y calles estre-
chas. En la película se incluyen exteriores
grabados en los mismos lugares de Bar-
bastro donde se produjeron los hechos: el
Valle de San Miguel en la carretera de

Berbegal, el Coso, las Capuchinas, los Es-
colapios, el Ayuntamiento, el Pueyo, el
Cementerio, etc. 

La preparación del guión de la pelí-
cula ha corrido a cargo del veterano guio-
nista Juanjo Díaz Polo. Ha respetado al
máximo la historicidad de los hechos, in-
cluyendo los nombres de los personajes y los
modismos del habla barbastrense. Debido
a la gran cantidad de episodios y de escri-

«UN DIOS PROHIBIDO»
Primera película sobre 
los Mártires de Barbastro

Manuel Romano
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tos que dejaron los mártires claretianos,
el guionista ha seleccionado los más im-
portantes. El padre José Beruete, super-
visor del guión, nos ha comentado que:
“La película no es cruda, más bien suave.
Así no se ensaña con nadie; resalta la
alegría y el heroísmo de los 51 claretianos
de Barbastro”.

A pesar del esfuerzo del guionista
por mantenerse en el plano religioso,
José Beruete añade que “en Barbastro
es posible que no guste a algunas per-
sonas, y temo que entiendan las cosas
de otra manera diferente a los hechos
que pasaron”.

En total participan 54 actores y
más de 200 figurantes, entre ellos un
grupo de seminaristas “de verdad”. Al-
gunos actores son bien conocidos por el
público español: Elena Furiase encarna
a Trini “La Pallaresa”, y José Guzmán al
Padre Superior. Les acompañan en el
reparto: Jacobo Muñoz, que asume el
papel del anarquista Eugenio Sopena,
Juan Alberto
López, Juan
Rueda, Guido
Balzaretti y Je-
rónimo Salas.

A la pre-
gunta de un
p e r i o d i s t a
sobre su papel
de “mucha-
chuela”, Elena
Furiase res-
pondió: “En-
tiendo a la
perfección el
papel de esta

mujer que vive un conflicto interior.
Mantiene una lucha entre sus ideales y
el amor”. La joven actriz está contenta
de participar en esta película, “porque
dará mucho que hablar ya que está
basada en hechos reales”. Por su parte,
el veterano actor Jesús Gómez mani-
fiesta “que le ha encantado el am-
biente ilusionante que se respira en
torno al rodaje”.

Cuando la ficción es puesta al ser-
vicio de la verdad, ésta gana en belleza
expresiva. A través de las imágenes fíl-
micas de “Un Dios prohibido” se busca
traer a la memoria de los presentes el
recuerdo de unos jóvenes seminaristas
claretianos cuyo comportamiento he-
roico en aquellos difíciles momentos
“nos sigue dando que pensar”. ¿Fanáti-
cos? ¿Ilusos? ¿Santos? El lector tendrá
ocasión de juzgar por sí mismo.

Martirologio

claretiano
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Visitas al Museo
de los Mártires.

José Beruete, cmf.
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urante los meses de verano
predominan las visitas colec-
tivas, sobre todo de grupos ju-
veniles. Algunos sacerdotes

aprovechan el periodo vacacional para
peregrinar con sus feligreses al Museo de
los Mártires, que se ha convertido en una
verdadera escuela de Fe. He aquí algu-
nos testimonios.    

D
El obispo de Santa Rosa (Colombia):“Con emoción y alegría he visitado el Museode estos santos mártires”.

Jóvenes de Madrid:
“Lo que más nos ha impresionado de estos jóvenes Mártires esla alegría con que vivieron el martirio, y el amor a sus compa-ñeros”.
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«
En el 75 aniversario 

de nuestros hermanos mártires
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Neocatecumenales de Alcira,
 Murcia, Castellón:

“Beatos Mártires, interceded p
or estos jóvenes que

 han estado hoy aq
uí. Ayudad a los cris

tianos

que sufren persecuc
ión”.

Peregrinos ingleses:

“Emocionados pedimos a los Mártires que nos protejan y q
ue sepamos dar testi-

monio de la fe”.

Peregrinos polacos:“Los Mártires nos han convencido de que
hay que ser coherentes en la vida”
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Damos las gracias a cuantos nos ayudan a difundir el testimonio de Fe, 

Esperanza y Perdón de los Mártires Claretianos de Barbastro. 

Quienes deseen enviar algún donativo, pueden hacerlo a nombre de:

Mártires Claretianos

IBERCAJA

Cuenta: 2085 2154 37 0330404299

GRACIAS

Claretianos 
de la Fragua

:

“Admirable testimonio el de nues
tros hermanos Mártires de Barb

astro”.
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ara conmemorar el centenario del nacimiento del Beato Francisco

Castán Messeguer (1 febrero 2011), los sobrinos celebraron una fiesta

familiar en su pueblo natal: Fonz (Huesca), a la que se unió el obispo

de Barbastro, don  Alfonso  Milián. En la iglesia parroquial del pue-

blo, dedicada a Nª. Sª de la Asunción, han erigido un pequeño altar al beato

Francisco Castán. El cuadro es obra del padre José Beruete.

El culto 

a los beatos mártires

P

N
.º
 9
6
E
n
ero

 2
0
1
3



“Un Dios prohibido” es el proyecto más

importante que ha sido asumido por

Contracorriente Producciones, que ya

cuenta en su haber con otras películas

como: ‘Jesús, el peregrino de la luz’, ‘Ta-

lita kum’ y ‘Pablo de Tarso, el último

viaje’. 

Museo Mártires Claretianos

C/ Conde 4 - 22300 Barbastro (Huesca) 

Tel. 974 311 146

barbastro@claretianos.es

www.martiresdebarbastro.org
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